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      La vida no podía ser mejor.

      Tupua "Dwayne" Lameko caminaba a paso lento hacia la oficina de su jefa, silbando satisfecho. La noche anterior había sido justo lo que necesitaba. Estaba relajado, sexualmente saciado y de buen humor. La anticipación burbujeaba en su interior. Jillian Larsen, cofundadora de Adams-Larsen Inc. y Asociados —o ALIAS, como les gustaba llamarla a los empleados— le había citado temprano esta mañana, y él esperaba recibir una nueva y emocionante misión.

      Estaba ansioso por algo que le acelerara el pulso.

      Tal vez algo de protección física donde pudiera utilizar su cuerpo. Pero hiciera lo que hiciera, estaría en el campo y lejos de...

      —Oh —se detuvo, casi tropezando.

      Detrás del escritorio de recepción, fuera de la oficina de Jillian, estaba sentada Maria Torres. La mujer de la que necesitaba distanciarse.

      Por alguna extraña razón, ella lo convertía en un patán torpe e inseguro. —Eh, has llegado temprano —Muy elocuente, Lameko.

      Maria se sonrojó y agachó la cabeza.

      Dwayne dio un paso atrás, intentando no intimidarla. Ella había pasado por suficientes cosas y él no quería asustar a la pobre mujer.

      Su sedoso cabello negro azabache brillaba bajo la tenue luz de la oficina. Sus dedos se aferraron a la carpeta que sostenía frente a ella como un escudo.

      Maldita sea. La había asustado. —¿Está Jill?

      —Pasa —su suave tono era apenas audible a pesar del silencio expectante en la oficina—. Te está esperando.

      Dwayne se apresuró a entrar en la oficina de Jill y dejó escapar un suspiro de estrés. ¿Por qué aquella mujer, que debería ser la menos amenazante del planeta, lo alteraba tanto?

      Antes de cerrar la puerta, echó una última mirada a Maria. Tenía la cabeza inclinada mientras miraba fijamente su escritorio.

      La vulnerable nuca de su cuello estaba salpicada de finos cabellos, que parecían suaves, pero ciertamente no débiles. Ella había demostrado una gran fortaleza. Cada vez que se encontraba cara a cara con sus profundos ojos caoba, sus mejillas redondeadas, sus labios carnosos y exuberantes, y sus curvas voluptuosas, su primer pensamiento, completamente inapropiado, era que sería una delicia tenerla entre sus brazos.

      Y por eso iba a irse al infierno.

      Porque sentía una atracción inoportuna, desaconsejable y completamente absurda hacia ella.

      Su figura exuberante y sus ojos somnolientos activaban sus instintos de forma considerable. Pero lo que realmente le afectaba...

      Su espíritu, su puro bolos, para triunfar sobre obstáculos insuperables, para mudarse a través del país para vivir en una ciudad donde conocía a una sola persona, Jill, era la guinda del pastel de su hermoso y prohibido helado.

      Últimamente se había dedicado a las aventuras de una noche —un hecho que a su madre no le hacía ninguna gracia— solo para intentar eliminar mediante el sexo su atracción por la prohibida Maria Torres.

      Ella había empezado a salir de su caparazón, y su personalidad era tan atractiva como su físico. Excepto cuando él estaba cerca. Entonces se volvía nerviosa, tímida y definitivamente incómoda. Odiaba que ella le tuviera miedo.

      Así que, aunque se sentía locamente atraído por ella, no había manera de que pasara algo entre ellos. Había sido cordial desde que ella comenzó a trabajar en la oficina. Pero sabía que la asustaba y eso era inaceptable.

      —Dwayne —dijo Jill con brusquedad.

      Él parpadeó, volviendo a la realidad.

      —Me alegro de verte —Jillian Larsen era el polo opuesto de Maria Torres. Esbelta, rubia platino, de piel clara y ojos gris pizarra, siempre vestida con trajes neutros a medida que resultaban sutilmente sensuales. Ella y su amigo Marsh Adams se habían unido para iniciar Adams-Larsen, una empresa privada de protección de testigos. Cada día Dwayne agradecía este trabajo, donde estaba marcando la diferencia.

      —Buenos días —asintió él.

      —Tenemos una situación.
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        * * *

      

      Maria Torres exhaló un suspiro de fastidio.

      Dwayne-el-conquistador-Lameko siempre parecía estar a un paso de salir corriendo cada vez que entraba en su órbita. Como si ella fuera la araña en lugar de la mosca atrapada en su telaraña sexual.

      Ja.

      Lo deseaba. Mucho. Pero no tenía ni idea de cómo conseguirlo. El tipo que no tenía escrúpulos en ligar con una mujer para pasar la noche —suponiendo que los rumores de la oficina fueran ciertos— ni siquiera se acercaba a ella. Parecía hacer todo lo posible por huir de ella.

      Sus hombros se hundieron.

      Tal vez eso en sí mismo era revelador. No quería a la bicho raro dañada.

      Sus amigas de California le dirían: "Ve a por él, chica".

      Había escapado de un político moralmente corrupto que la había mantenido como rehén en régimen de aislamiento durante más de ocho años, pero algunos días se preguntaba si había agotado todo su coraje planificando y ejecutando su escape de aquella prisión.

      Tenía miedo.

      No quería tener miedo, pero no podía evitarlo.

      Su estado por defecto era o asustada o enfadada, excepto cerca de Dwayne, cuando se volvía inepta para formar palabras. Su corazón golpeaba contra sus costillas y le oprimía la garganta hasta que solo podía balbucear en su presencia.

      Y dado que esa atracción era un callejón sin salida, necesitaba centrarse en su vida y en lo que iba a hacer a continuación. El problema era... que no tenía ni idea. Pero era hora de pensar en su futuro.

      Cuando él cerró la puerta de la oficina de Jill, ella se relajó.

      El timbre de la puerta principal sonó.

      Maria miró el monitor de seguridad, preguntándose quién estaría allí tan temprano. Probablemente el cliente que Jill y Dwayne estaban esperando. Presionó el botón del intercomunicador. —Hola.

      La chica de la puerta dio un salto de casi un metro en el aire, luego giró la cabeza a un lado y a otro, buscando un enemigo oculto, con el terror claramente visible en su rostro.

      —Cámara arriba y a tu derecha.

      La chica delgadísima con un lujoso abrigo de lana se envolvió los brazos protectoramente alrededor de la cintura. Miró a la cámara desde debajo del gorro de punto a juego que ocultaba la mayor parte de su cara, revelando unas largas y espesas pestañas que brillaban con lágrimas. Pareció sacudirse el miedo y presionó el botón del intercomunicador. —Vengo a ver a Jillian Larsen.

      —¿Nombre?

      —Preferiría no decirlo —miró a su alrededor furtivamente.

      —¿La estamos esperando?

      —Más o menos.

      —Un momento.

      El miedo emanaba de la mujer. La náusea se arremolinó en el estómago de Maria. Su primer impulso fue dejarla entrar, pero siguió el protocolo y confirmó con Jill que la mujer —una chica asustada de su propia sombra— tenía, de hecho, una cita. Maria bajó rápidamente las escaleras y abrió la puerta principal.

      La chica se lanzó al interior de la antigua casa de piedra rojiza restaurada y se apoyó de espaldas contra la puerta cerrada. Con una mano sobre el corazón, cerró los ojos, el espeso abanico de sus pestañas color caramelo oscuro contra sus mejillas de un blanco desteñido, con el pecho agitado. —Lo siento, lo siento.

      No era el papel de Maria juzgar, así que apartó su preocupación y el atisbo de ansiedad que le transmitía la mujer. La chica era impresionante: una piel cremosa y suave, cejas perfectamente delineadas, cabello con múltiples tonalidades desde el caoba hasta el caramelo y el rubio miel, y pómulos aristocráticos con un toque rosado. Sus labios eran de un rosa algodón de azúcar brillante que hacía juego con los toques de color de su abrigo de lana bouclé.

      La chica sin nombre era tan brillante y perfecta que no parecía real. Excepto por el miedo.

      La chica se sacudió su inseguridad y recuperó la compostura ante los ojos de Maria. Sus hombros se relajaron, su barbilla se elevó y su boca se curvó en una sonrisa plástica e impersonal. —Bueno, ahora que estoy dentro... Elizabeth Vandenbeek, pero llámame Bitsy.

      ¿Bitsy?

      Extendió sus elegantes y huesudos dedos, y Maria estrechó su mano con reticencia.

      Maria era... sólida. No gorda, pero no ultradelgada como esta mujer, y sus dedos regordetes se sentían grandes en el agarre de la mujer.

      Pero si hubiera sido una flor delicada, nunca habría logrado salir de su prisión. Así que, sí. Eso era importante.

      Maria retiró su mano, todavía incómoda con ser tocada.

      —Me resultas familiar —Bitsy entrecerró los ojos hacia Maria como si intentara ubicarla.

      Esperaba que no siguiera la política ni las páginas de sucesos.

      —No creo que nos hayamos conocido —lo que, por supuesto, no habían hecho, porque a pesar de todos sus progresos, Maria básicamente iba de la oficina a su apartamento tipo estudio y viceversa. El miedo irracional y pánico que la golpeaba en momentos extraños restringía sus movimientos tan fácilmente como si estuviera atada por una auténtica bola y cadena. Maria se volvió para conducirla a la oficina de arriba—. La oficina de Jillian está por aquí.

      Bitsy siguió a Maria por la gran escalera hasta la oficina de Jill. Su jefa era su salvadora, su modelo a seguir y su confidente, todo en una sola persona.

      Maria se dirigió a la puerta cerrada, pero después de llamar, Bitsy jadeó.

      —¿Qué ocurre? —Maria se giró rápidamente, activando su respuesta de lucha o huida. Colocó a la chica detrás de ella y buscó la amenaza.

      —Eres tú.

      ¿Ella era el problema? Maria no entendía.

      —Quiero decir, eres ella.

      Toda la lucha la abandonó. Ah, eso. Supuso que era demasiado esperar que Bitsy no siguiera las noticias. Aunque había intentado mantenerse fuera de los focos, algunas fotos suyas habían aparecido en los medios durante el juicio.

      —Todo el mundo hablaba de ti. De lo valiente que eres —la chica agarró a Maria, su agarre sorprendentemente fuerte para unos huesos tan delicados—. ¿Estabas aterrorizada?

      Las manos de Maria se humedecieron, temblaron. No quería molestar a la cliente, pero odiaba que la tocaran sin previo aviso.

      Su estómago se revolvió, pero se contuvo y sonrió tensamente.

      No hablaba de lo que le había pasado.

      Le habían ofrecido mucho dinero para contar al mundo sobre su calvario. Sobre el puro terror de su secuestro y luego su horrorizada incredulidad cuando se llevaron a las otras chicas y la dejaron pudriéndose en aquella celda subterránea.

      Sobre cómo su esperanza se había marchitado y muerto lentamente, igual que los cultivos en los campos después de la cosecha. La aplastante sensación de pérdida en su corazón cuando finalmente aceptó que nadie vendría a por ella.

      Pero era algo privado, personal. Sin embargo, eso no impedía que los medios y el público especularan sobre ella.

      Bitsy agarró el brazo de Maria con fuerza. —Sabes lo aterrador que es esto.

      Maria quería arrancar los dedos de la chica de su brazo. En su lugar, quitó suavemente la mano de la chica. —Le informaré a Jillian de que estás aquí.

      La curiosidad se encendió mientras se preguntaba qué hacía esta joven ingenua en Adams-Larsen. Pero eso no importaba. Bitsy Vandenbeek no tenía nada que ver con ella.

      La chica intentó alcanzarla de nuevo. Maria empujó a Bitsy hacia la oficina ocupada, por una vez tan alterada que no tuvo tiempo de tartamudear alrededor de Dwayne.

      —Bitsy Vandenbeek para verla —luego cerró la puerta.

      Se hundió en la silla detrás de su escritorio de recepcionista. ¿Acaso el miedo implacable, la aversión al contacto físico y la rabia que parecía explotar sin previo aviso desaparecerían alguna vez?

      Ahora que la chica estaba en la oficina de Jill y ya había terminado de tratar con la Srta. Vandenbeek, Maria podía respirar.

      El intercomunicador sonó. —Maria. Vamos a necesitarte.
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      Dwayne había captado la mirada turbada de Maria antes de que ella cerrara la puerta.

      El instinto de tranquilizarla ardía como un fuego en su corazón. Incluso dio un paso hacia la salida antes de detenerse. ¿Qué demonios había sido eso?

      Jillian captó su atención y le presentó a Bitsy Vandenbeek.

      —Hola —dijo él, dedicando a su invitada una mirada rápida antes de estirar el cuello y esperar a que Maria regresara, para poder confirmar que estaba bien.

      —Siéntate —Jill señaló el informal conjunto de sillones orejeros y sofá, aunque Bitsy parecía pertenecer a la fila de un baile de debutantes y se encontraría más cómoda en la sección del despacho formal con el enorme escritorio y sillas. Había días en que no podía creer que supiera lo que era un maldito baile de debutantes. Así era como había cambiado su vida desde que se había aventurado más allá de su comunidad samoana centrada en la familia y había abrazado el mundo de la aplicación de la ley y el salvamento de personas.

      La puerta del despacho se abrió y Maria entró con un cuaderno y un bolígrafo.

      Dwayne escudriñó las facciones de Maria, pero ella había perfeccionado esa cara inexpresiva y bloqueado sus pensamientos y emociones de él. De todos. Lo había visto suceder antes, pero hoy quería romper esa barricada y preguntar qué iba mal.

      Ella ya le tenía miedo. No había razón para empeorarlo, así que lo dejó pasar.

      Ella aferraba el bloc taquigráfico con dedos blancos, la cabeza agachada, ocultándose del resto de la habitación.

      Dwayne se hundió en el asiento junto a Jill mientras Maria intentaba confundirse con el papel pintado.

      Bitsy se posó en el borde del sofá azul huevo de petirrojo, pareciendo a ojos de todos como si estuviera a un paso de salir corriendo. Sus manos revoloteaban recordándole los colibríes que metían sus narices en las flores de su madre para absorber todo el néctar. No se quedaba quieta, sus movimientos llenos de agitación.

      —Cuéntanos tu problema.

      Bitsy procedió a describir con detalle conciso por qué necesitaba los servicios de ALIAS. Y, joder, realmente los necesitaba.

      Su padrastro, el poderoso y bien conectado CEO de una compañía farmacéutica, había hecho matar a su amante. La muerte de la mujer fue catalogada como un acto de violencia aleatorio, pero Bitsy escuchó a su padrastro confirmando los detalles de su muerte "aleatoria".

      Su padrastro era de dinero antiguo, un miembro del tipo "menos gobierno es mejor, para preservar su propia fortuna". Van Pharmaceuticals estaba bajo fuego por subir el precio de varios medicamentos vitales. Pero utilizaban una poderosa firma de imagen para convencer al público de que los aumentos de precio eran necesarios para seguir fabricando los medicamentos necesarios.

      Su novia había sido la principal cabildero de Van Pharmaceuticals cuando fue asesinada en un atraco mientras corría en Rock Creek Park. La mancha en la prensa había sido fácil de conseguir. Nunca debería haber estado corriendo sola en el parque con unos pequeños pantalones cortos de spandex y un sujetador deportivo revelador.

      Aunque su asesinato estaba sin resolver, el consenso general había sido advertir a las mujeres sobre correr solas y poner la culpa directamente en la mujer por no seguir las precauciones de seguridad.

      Excepto que Bitsy había escuchado a su padrastro hablando con su jefe de seguridad, Louis Gerber. Basándose en su relato de la conversación, su padrastro había conspirado para matar a su novia antes de que ella expusiera las contribuciones ilegales y sobornos que su firma de cabildeo de K Street había pagado a senadores para cerrar la investigación del senado sobre la corrupción de la compañía farmacéutica. No habían tenido éxito y la audiencia sobre el aumento de precios de los medicamentos con receta debía comenzar la próxima semana.

      Dwayne se animó.

      Cuando había trabajado para el FBI, estaba en la división de delitos de cuello blanco. Debe ser por eso que Jill lo eligió para esta reunión.

      Dwayne observó mientras Jillian hacía las preguntas. —¿Por qué no acudes a las autoridades?

      Bitsy retorció los dedos. —Nadie me creerá.

      Sería difícil de vender, y los escépticos podrían creer que Bitsy inventó toda la historia.

      Dwayne dividió su atención entre el pajarillo y Maria, notando sus micro reacciones ante la historia de la chica. Mantenía el cuerpo rígido, garabateando notas en el bloc intermitentemente, como si no estuviera anotando nada pertinente. Pero estaba escuchando, absorbiendo.

      Jill puso su mano en la muñeca de Bitsy. La chica se había negado a quitarse el abrigo. A estas alturas debía estar asándose ya que el sistema de calefacción había disipado el frío de la mañana del antiguo edificio de piedra rojiza y la oficina estaba calentita.

      —¿Qué hay de filtrar la información a periodistas? —presionó Dwayne.

      Su hermana, Samaria, salivaría por una exclusiva así. Había estado trabajando como freelance mientras buscaba un trabajo a tiempo completo en un medio de comunicación. Bitsy debería tener contactos a través de su trabajo como columnista del Post.

      —No quería que mi madre pasara por la tensión de tener que lidiar con la prensa.

      —Bitsy —Jill había adoptado su voz tranquilizadora para calmar a la chica—. ¿Por qué has venido a Adams-Larsen?

      Públicamente eran una firma de relaciones públicas.

      En privado, eran mucho más. Como empresa privada de protección de testigos, ayudaban a personas en peligro a desaparecer y reubicarse en seguridad. Pero pocas personas lo sabían. Porque, sí, su lista de clientes era exclusiva —no es que no aceptaran clientes que no tuvieran dinero, sino que los criterios para elegir a quiénes ayudaban eran específicos— y extremadamente privada.

      Tenían un departamento real de relaciones públicas que trataba con clientes de alto nivel, principalmente políticos y socialités ricas que querían limpiar su imagen.

      Pero esa oficina estaba en otra instalación en Alexandria.

      Las lágrimas temblaron al borde de sus pestañas, y luego se derramaron por sus pálidas mejillas blancas. —Escuché algunos rumores sobre vuestra firma e investigué.

      Dwayne miró a Jill. Ella hizo un ligero movimiento negativo con la cabeza. Trabajaban principalmente por referencias. Su facturación se hacía a través de varias compañías pantalla, de modo que incluso si alguien veía las transacciones, se necesitaría un especialista informático con talento para rastrear la participación de ALIAS en la desaparición de personas de alto perfil.

      Lo habían configurado de esta manera para proteger la identidad de sus clientes. Y para proteger a Adams-Larsen de ser descubierta. Habían desarrollado varios enemigos, incluso si esos enemigos no tenían idea de quién estaba detrás de la desaparición de las personas que buscaban.

      Bitsy sorbió. Tomó un respiro profundo. Con dedos temblorosos, se secó las lágrimas.

      La transformación tardó menos de un segundo, pero pasó de ser un desastre a estar compuesta con un parpadeo. Había más en esta chica de lo que parecía a primera vista.

      Lo que significaba que Dwayne necesitaba hacer una comprobación instintiva. Esta chica había alterado a Maria. Maria Torres tenía suficientes alteraciones en su vida y no necesitaba más.

      ¿Qué le había dicho Bitsy a Maria?

      Bitsy continuó: —Soy bastante competente en cosas informáticas.

      ¿Bastante competente? Había una gran diferencia entre la competencia y el nivel de conocimientos informáticos necesarios para descifrar sus sistemas ultra protegidos. Esta chica estaba llena de mierda. Dwayne esperó a que Jill la desviara.

      —Vale —dijo Jill.

      ¿Vale?

      A la mierda. Bitsy necesitaba ser sincera con ellos. Dwayne cruzó los brazos, flexionando sus deltoides y bíceps con molestia. La chica no se dio cuenta, pero por un segundo caliente, la mirada de Maria se desvió hacia él y la mirada en sus ojos lo sorprendió. Anhelo. Excitación. En cualquier otra persona, lo llamaría simple lujuria. La ardiente lamida de deseo reprimido le golpeó en el plexo solar. ¿Maria se sentía atraída por él?

      Pero entonces Maria agachó la cabeza de nuevo, y Bitsy estaba aclarando así que Dwayne necesitaba prestar atención.

      —Y puede que haya escuchado un rumor sobre Adams-Larsen.

      Jill inclinó la cabeza, casi como si estuviera escuchando a la chica en busca de evidencia de una mentira. Dwayne estaba harto. Su lenguaje era vago y engañoso. Miró el reloj táctico en su muñeca derecha. —¿Podemos ir al grano? —A veces Jillian era demasiado amable.

      —Mi padrastro es amigo del juez Adams —los miró desafiante—. Y a veces escucho cosas que no debería.

      Dwayne apretó los labios. El juez Robert "Llámame Bobby" Adams era un dolor en el culo. Su hijo —el socio de Jillian, Marsh— era uno de los fundadores y el tipo no parecía poder mantener la boca cerrada.

      —¿Has considerado testificar contra tu padrastro? —preguntó Jillian cuidadosamente.

      Ella se burló. —Soy la niña mimada de su esposa actual. Un bonito adorno de brazo sin mucho poder cerebral. —Sus manos de pájaro se aferraron al dobladillo de su caro abrigo.

      Jill hizo una mueca con los labios, mirando a la chica.

      —Nadie me creerá. Dirá que inventé todo para tratar de extorsionarle dinero. Me da miedo —finalizó Bitsy suavemente.

      La frustración hervía en sus entrañas. No podía obtener una lectura sólida de esta chica.

      —¿Entonces qué quieres que hagamos por ti?

      —Haced vuestra magia —sus ojos verde esmeralda cristalinos brillaron—. Hacedme desaparecer. —Como si lo que hacían fuera un truco de magia y pudieran agitar las manos y deshacerse de ella. Su sonrisa de complicidad los invitaba como si todos fueran partícipes de un secreto especial.

      ¿Jill se estaba creyendo esto en serio? Si dependiera de él, echaría a esta chica a la calle. Le diría que estaba llena de mierda, y que no dejara que la puerta le golpeara en el trasero.

      Pero Jill dijo: —Podríamos ayudarte a dar un paso atrás durante unas semanas mientras decides qué quieres hacer. Tenemos una... casa que usamos ocasionalmente para un cliente que necesita esperar hasta que el revuelo de su problema de relaciones públicas se calme.

      —¿Unas semanas? —dijo Bitsy con duda.

      La mirada gris de Jill era tan dura como la encimera de granito en la cocina de ALIAS. —Tendrías que cortar todos los vínculos con tu vida actual mientras averiguas qué planeas hacer, y firmar un acuerdo de confidencialidad basado en la ubicación de la casa.

      Era casi como si Jill estuviera sugiriendo una prueba. Esta no era la forma en que habitualmente trataban a los clientes potenciales. En primer lugar, hacían una cantidad significativa de verificaciones de antecedentes y trabajo previo antes de reunirse con un cliente. El cliente ya había sido examinado y aprobado antes de discutir sobre casas seguras y detalles. Bitsy Vandenbeek era como una maldita persona que entra sin cita.

      ALIAS no atendía sin cita previa.

      Sin mencionar que esta chica estaba seriamente conectada. Probablemente estaba en el registro de Quién es Quién en la sociedad. Puede que no tuviera paparazzi siguiéndola, como los tenía su hermana Teuila, que era una famosa modelo. Pero apostaría su balón firmado de la Super Bowl a que cuando su foto era tomada, era identificada por su nombre en la Página Seis del New York Post.

      La mayoría de sus clientes eran desconocidos más allá de sus limitados ciclos de noticias y área geográfica. Pero esta chica era de alto perfil por esteroides.

      —¿Entiendes lo que te estoy diciendo, Bitsy? —Jill golpeó una uña con manicura francesa contra su boca—. No podrás contactar con tu madre, o tus amigos, o tu novio.

      Con cada palabra que salía de la boca de Jill, Maria se había tensado, su cuerpo cada vez más tenso. Dwayne no estaba seguro de por qué estaba aquí ya que estaba claro que Jill ya había tomado una decisión. Casi como si supiera que Bitsy vendría.

      Bitsy se rió. —Créeme, eso no es una dificultad.

      Maria dio un respingo.

      —Dudo que Jason Carlisle Peterson III me eche de menos —comentó con frivolidad.

      Esta chica estaba restando importancia a la parte difícil de una reubicación, aunque fuera temporal, como si fuera una mosca zumbando alrededor de su cara, molesta pero sin consecuencias. Con cada comentario despreocupado, la cabeza de Maria se agachaba más.

      Ni siquiera habían acordado aceptarla como cliente. Todavía.

      Esto era temporal.

      Dwayne mantuvo su cara inexpresiva, pero planeaba tener una conversación de ¿QUÉ COÑO? con su jefa tan pronto como Bitsy se fuera.

      Sus instintos zumbaban. Cuando trabajaba para el FBI, había aprendido a confiar en su intuición, y su detector de mentiras estaba disparado.

      —Va a ser difícil —Jill caminó hacia su enorme escritorio y se sentó detrás de él como una reina reclamando su trono—. Especialmente para alguien en tu posición que es tan activa.

      Maria metió su mano izquierda en el bolsillo, con los nudillos convertidos en un puño bajo sus elegantes pantalones de lana color castaño. Su boca, desnuda y pálida, se tensó.

      —Puedo manejarlo. —La asustada criatura que había entrado en la oficina se había transformado en la confiada chica de sociedad ahora que había conseguido lo que quería.

      Maria prácticamente había dejado de respirar. Su pecho estaba inmóvil bajo el jersey de cuello alto color cobre que cubría sus espectaculares pechos. Quería proteger a Maria de la insensibilidad de Bitsy.

      Jill no dijo una palabra, solo estudió a Bitsy.

      Bitsy metió la mano en su ridículamente grande bolso de cuero con hebillas y una etiqueta dorada brillante que probablemente costaba más de lo que Dwayne ganaba en un mes. Sacó una cartera con un logo que había visto en las revistas Vogue que su hermana, La'ei, hojeaba constantemente. Como si sintiera la reticencia de Jill, la frustración de Maria y el escepticismo de Dwayne, agitó su cartera. —Puedo pagaros.

      —Ese no es el problema —dijo Jill.

      —¡Lo sé! —Bitsy se giró en su asiento tan rápidamente que su pelo marrón-caramelo-rubio se extendió en un arco. Juntó las manos—. Maria puede ayudarme.

      La cabeza de Maria se levantó bruscamente, sus hermosos ojos moteados se abrieron y sus carnosos labios formaron una O.

      Ni de coña.

      Dwayne se puso de pie de golpe y su pecho se expandió mientras se preparaba para despotricar contra esta bruja insensible. —¿Qué?

      Bitsy se encogió contra el sofá. Pero a él no le importaba.

      Odiaba todo sobre esta situación. Especialmente a Bitsy con su actitud despreocupada y su flagrante desprecio por los sentimientos de Maria. Como si Maria no importara excepto en relación con cómo podía serle útil.

      Sus inclinaciones protectoras surgieron, la necesidad de defender, de protegerla instintiva, aunque no deseada.
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        * * *

      

      —Maria puede ser mi mentora —dijo Bitsy alegremente.

      ¿Ella, en el campo? No encerrada en la oficina o en su seguro apartamento.

      El primer impulso de Maria fue dirigirse hacia la puerta. Su corazón latía con una combinación de miedo y... ¿emoción?

      —Maria no está certificada para el campo —gruñó Dwayne. Su semblante normalmente sonriente se había transformado en un ceño fruncido, sus cejas negras encontrándose entre sus ojos, las líneas de risa alrededor de sus ojos oscuros arrugándose con disgusto.

      Nunca lo había visto infeliz o molesto. Era la persona más serena y despreocupada de la oficina. Nada lo alteraba. Tenía una sonrisa despreocupada y una risa para todos.

      —Dwayne tiene un buen punto —dijo Jill.

      Maria debería hablar, rechazar la petición de Bitsy. Ella en el campo era ridículo. Era una locura. Pero incluso cuando abrió la boca para decir que no, una energía inquieta la llenó.

      No estaba segura de qué vendría después. Aunque apreciaba el trabajo de recepcionista, era una medida provisional hasta que averiguara qué hacer con su vida. Tal vez era hora de correr algunos riesgos.

      Era más que la mujer asustada que había tardado demasiado en escapar de su prisión.

      Pero lo había hecho. Se había rescatado a sí misma.

      —Ella sabe cómo es. Puede ayudarme a adaptarme. —Las palabras de Bitsy eran casi un lloriqueo.

      Su circunstancia era lo opuesto a la de Bitsy Vandenbeek. No había tenido elección sobre abandonar su vida. Su familia, sus amigos habían desaparecido lentamente de su realidad a medida que su esperanza de ser rescatada se desvanecía. Pero si hubiera tenido acceso a un teléfono, a un ordenador, se habría puesto en contacto con ellos de inmediato. Habría usado esas herramientas para escapar y volver a su vida.

      El hecho de que Bitsy pudiera hablar tan despreocupadamente sobre dejar todo atrás dolía. Incluso si solo era temporal. Maria quería desafiarla, decirle a Bitsy que no tenía idea de lo que era perder todo. Pero las palabras se atoraron en su garganta, sus músculos hinchándose con arrepentimiento y pérdida, atrapados por sus propias limitaciones e incapacidad para hablar.

      En lo profundo de su alma, Maria sabía que Bitsy no lo entendía, pero la rabia que la abrumaba con desencadenantes aleatorios burbujeaba, efervesciendo a través de su torrente sanguíneo, llenando su mente con una furia incandescente pura.

      Maria mantuvo la cabeza. No podía dirigir esa ira hacia una cliente. Así que fulminó a Dwayne —que claramente no creía que pudiera manejar esto— con una mirada de perra impasible.

      Dwayne parpadeó pero no cedió. Es típico que la única vez que hablara con ira fuera para creer que ella no podía hacer algo.

      Pero estaba equivocado. Ella podía hacer esto.

      Nadie en la habitación habló.

      Bitsy se desplomó, suspiró. Las lágrimas brotaron de sus ojos. —Solo quiero escapar. Estoy aterrorizada de que también me mate —susurró—. No quiero morir.

      Su declaración murmurada fue lo más honesta que había sido desde que llegó.

      —Consideraré tu petición. —Jill le dio una palmadita en el hombro.

      ¿Qué? ¿Jill quería decir que Maria iría con Bitsy? ¿O se refería a la petición de Bitsy de reubicación?

      Maria se alejó de la pura desesperación que emanaba de Bitsy. Como si la inseguridad y la ansiedad de la chica pudieran rezumar de ella y deslizarse dentro de Maria. No podía permitirse ser infectada por las emociones exageradas de Bitsy.

      —Por favor —suplicó Bitsy.

      Jill cogió la mano de la chica entre las suyas. —Te ayudaremos a averiguar qué hacer a continuación.

      Bitsy irradiaba un alivio exultante.

      —Mientras tanto, no puedes contarle a nadie sobre esta visita. Y no puedes decir ni una palabra sobre irte.

      —No lo haré. Lo prometo.

      —¿Tienes un lugar donde podrías quedarte lejos de tu padrastro, al menos durante las próximas cuarenta y ocho horas? ¿Y puedes desviar la atención de tus amigos y familiares sobre adónde vas?

      —Se supone que estará fuera de la ciudad por unos días. En cuanto a estar ausente, puedo decir que voy a Nueva York para días de spa. —Bitsy rebotó en el sofá azul—. Hago eso regularmente así que no será sospechoso.

      —¿Qué hay del trabajo?

      —Envío mis columnas para el Post de forma remota, así que no es un problema.

      Trataba su próxima reubicación como una gran aventura. Esta chica iba a llevarse una dura lección.

      Jill alcanzó el cajón del archivador en su escritorio y sacó un acuerdo. —Antes de seguir adelante, necesitas firmar un formulario de confidencialidad. Esto es legalmente vinculante, y procesaremos si revelas el contenido a alguien.

      Maria nunca había firmado un acuerdo de confidencialidad y había sido cliente de ALIAS antes de ser la recepcionista. Jill le había ofrecido una nueva vida, reubicación y una nueva identidad si la hubiera querido, pero Maria la rechazó.

      Se negó a dejar que José Fernández le quitara algo más.

      Él había destruido su vida en la búsqueda del poder.

      Así que ahora, Maria, la hija secuestrada de trabajadores migrantes de México vivía en Washington, DC y trabajaba para lo último en intermediarios de poder. Se preguntó si José Fernández reflexionaba sobre esa ironía desde su celda.

      Jill le entregó a Bitsy el acuerdo de confidencialidad.

      Los ojos de Bitsy se agrandaron. —¿Puede mi abogado revisarlo?

      —No —dijo Jill pacientemente—. Eso derrotaría el propósito de protegerte. Nos tomamos muy en serio la privacidad de nuestros clientes, y la nuestra.

      —Oh. —Bitsy rió excitada—. Buen punto.

      Escaneó el documento de dos páginas, haciendo anotaciones en el contrato con trazos afilados y concisos.

      —Pareces muy cómoda con el contrato. —El comentario de Dwayne fue más una acusación que un cumplido.

      —Trabajé como recepcionista en un bufete de abogados durante un par de veranos. —Descartó su sospecha—. Solía leer contratos durante los momentos de calma en mi día. Aprendí algunos términos.

      —Hum. Mi hermana, Sefina, es abogada. Sus días como becaria fueron intensos y tuvo que estudiar para aprender términos.

      Dwayne parecía estar pinchándola. Por fin encontraba a alguien que parecía gustarle menos que Maria.

      —Excelente —intervino Jill—. Entonces entiendes las ramificaciones de violar el acuerdo.

      Bitsy hizo otra anotación garabateada en el contrato. Cuando llegó al final, firmó el documento vinculante con un floreo.

      Como parte de sus deberes laborales, Maria había obtenido su licencia de notario, así que completó su libro, verificó la identificación de Bitsy y anotó su nombre oficial, Elizabeth Wilhelmina Stanhope Vandenbeek, en la línea. No era de extrañar que Bitsy usara el apodo.

      Jill le hizo un gesto a Maria para que tomara notas. —Obtengamos alguna información tuya y luego comenzaremos a esconderte temporalmente. —Envió a Dwayne una mirada de advertencia y paseó por la alfombra antigua con sus brillantes zapatos de charol—. ¿Tienes alguna razón para pensar que tu padrastro sospecha que sabes sobre su novia?

      Bitsy se mordió el labio. El brillo brillante se había desgastado, dejándola no tan pulida y arreglada como había estado cuando entró. La sensación de inadecuación de Maria disminuyó. Debajo de su pulido y glamour, quizás Bitsy era más parecida a ella de lo que había pensado inicialmente.

      Bitsy dijo: —No creo.

      Su respuesta no inspiraba confianza.

      —Así que con tu padrastro fuera de la ciudad, tenemos un día o así para elaborar un plan —dijo Jill—. Si su agenda cambia, necesitas hacérmelo saber de inmediato.

      —Por supuesto.

      —Dwayne, comienza con la logística.

      —Sí, jefa. —Dwayne ni siquiera había mirado a Maria, ignorándola. Más o menos como hacía habitualmente. Pero esta vez su evitación parecía tan enfadada como sus dientes apretados.

      —Bitsy, nos pondremos en contacto contigo más tarde hoy.

      La chica sonrió temblorosamente. —Gracias.

      —Maria, avisa al equipo. Nos reuniremos en una hora.

      Maria asintió. Cualquiera que fuera la decisión de Jill sobre la participación de Maria, la reubicación de Bitsy iba a suceder.

      —Maria, tú quédate. Dwayne acompaña a Bitsy a su coche.

      La puerta se cerró detrás de Dwayne y Bitsy.

      Jill evaluó a Maria. Ella resistió el impulso de inquietarse. —¿Qué quieres hacer?

      ¿Jill lo estaba dejando a su elección? Un feroz anhelo creció dentro de ella. Podía hacer esto. Podía. —Quiero hacerlo.

      —Bitsy ciertamente parece cómoda contigo. —Jill golpeó un dedo en el secante de su escritorio.

      Bitsy se identificaba con Maria. Quién sabe por qué, ya que sus situaciones no se parecían en nada. Pero el cerebro era un lugar extraño.

      —Puedo hacerlo. —Con cada segundo que Jill permanecía en silencio, la tensión crecía dentro de Maria. Su vacilación anterior se había ido. Podía hacer esto. Aún más. Quería hacerlo.

      —No tengo reservas sobre tu capacidad. —Pero sonaba como si tuviera preocupaciones sobre algo más. Maria esperó a que Jill las ampliara.

      —Vale. Estás dentro.

      Maria quería dar un puñetazo al aire, pero mantuvo su cara reservada, las rodillas juntas, los dedos apretados sobre el bloc de notas.

      ¡Sí! Estaba dentro.
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